
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-
tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-
cramento.          
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Majestad, adora a su Majestad.
A Jesús sea honra, gloria y poder.
Majestad, Reino y autoridad,
luz y esplendor, manda a su pueblo.
A Él cantad.

¡Aclamad y proclamad el nombre de Cristo!
¡Magnificad, glorificad a Cristo, el Rey!
Majestad, adora a su Majestad.
¡Cristo murió, resucitó y de reyes es Rey! 

2. Lectura de un texto bíblico
Del evangelio según san Mateo                                                                                           Mt 25,31-46

«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se sentará en el trono
de su gloria y serán reunidas ante él todas las naciones. Él separará a unos de otros, como un
pastor separa las ovejas de las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su iz-
quierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Venid vosotros, benditos de mi Padre; he-
redad el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me
disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve des-
nudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme”. Entonces los jus-
tos le contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te
dimos de beber?;¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te
vestimos?;¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?”. Y el rey les dirá: “En ver-
dad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, con-
migo lo hicisteis”. Entonces dirá a los de su izquierda: “Apartaos de mí, malditos, id al fuego



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia
De la Carta Encíclica de S. Juan Pablo II Redemptor hominis (9)

¡Redentor del mundo! En Él se ha revelado de un modo nuevo y más admirable la verdad fun-
damental sobre la creación que testimonia el Libro del Génesis cuando repite varias veces:
«Y vio Dios ser bueno». El bien tiene su fuente en la Sabiduría y en el Amor. En Jesucristo, el
mundo visible, creado por Dios para el hombre —el mundo que, entrando el pecado está su-
jeto a la vanidad—adquiere nuevamente el vínculo original con la misma fuente divina de la
Sabiduría y del Amor. En efecto, «amó Dios tanto al mundo, que le dio su unigénito Hijo».
Así como en el hombre-Adán este vínculo quedó roto, así en el Hombre-Cristo ha quedado
unido de nuevo. ¿ Es posible que no nos convenzan, a nosotros hombres del siglo XX, las pa-
labras del Apóstol de las gentes, pronunciadas con arrebatadora elocuencia, acerca de «la
creación entera que hasta ahora gime y siente dolores de parto» y «está esperando la ma-
nifestación de los hijos de Dios», acerca de la creación que está sujeta a la vanidad? El in-
menso progreso, jamás conocido, que se ha verificado particularmente durante este nuestro
siglo, en el campo de dominación del mundo por parte del hombre, ¿no revela quizá el

4. Canto

Cuando el pobre nada tiene y aún reparte,
cuando un hombre pasa sed y agua nos da,
cuando el débil a su hermano fortalece, ...

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR,
VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR.

Cuando un hombre sufre y logra su consuelo,
cuando espera y no se cansa de esperar,
cuando amamos, aunque el odio nos rodee, ...

Cuando crece la alegría y nos inunda,
cuando dicen nuestros labios la verdad,
cuando amamos el sentir de los sencillos, ...

Cuando abunda el bien y llena los hogares,
cuando un hombre donde hay guerra pone paz,
cuando hermano le llamamos al extraño, ... 

eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer,
tuve sed y no me disteis de beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me
vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis”. Entonces también estos contestarán:
“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o en la cár-
cel, y no te asistimos?”. Él les replicará: “En verdad os digo: lo que no hicisteis con uno de estos,
los más pequeños, tampoco lo hicisteis conmigo”. Y estos irán al castigo eterno y los justos a
la vida eterna».

3. Oración en silencio



Oremos, hermanos, a Cristo Rey, que es anterior a todo, y en quien todo se mantiene unido,
y pidamos: Venga a nosotros tu reino, Señor

- Cristo, rey y pastor nuestro, congrega a tus ovejas de entre los pueblos y apaciéntalas en
ricos pastizales y en fértiles dehesas.

- Guía y salvador nuestro, reúne a todos los hombres en un solo pueblo; cura a los enfer-
mos, busca a los que se han perdido, guarda a los fuertes, llama a los alejados, recoge a
los descarriados, alienta a los desanimados.

- Juez eterno, cuando devuelvas a Dios Padre tu reino, ponnos a tu derecha y haz que he-
redemos el reino preparado para nosotros desde la creación del mundo.

- Príncipe de la paz, quebranta las armas de la guerra y anuncia la paz a las naciones.
- Heredero de las naciones, haz entrar a la humanidad, con todo lo bueno que tiene, en el

reino de tu Iglesia, que el Padre ha puesto en tus manos, para que todos, unidos en el Es-
píritu Santo, te reconozcamos como nuestra cabeza.

- Cristo, primogénito de entre los muertos y el primer resucitado de entre ellos, admite a
los difuntos en la gloria de tu reino.

7. Preces

6. Oración en silencio

mismo, y por lo demás en un grado jamás antes alcanzado, esa multiforme sumisión «a la
vanidad»? Baste recordar aquí algunos fenómenos como la amenaza de contaminación del
ambiente natural en los lugares de rápida industrialización, o también los conflictos arma-
dos que explotan y se repiten continuamente, o las perspectivas de autodestrucción a tra-
vés del uso de las armas atómicas: al hidrógeno, al neutrón y similares, la falta de respeto a
la vida de los no-nacidos. El mundo de la nueva época, el mundo de los vuelos cósmicos, el
mundo de las conquistas científicas y técnicas, jamás logradas anteriormente, ¿no es al
mismo tiempo que «gime y sufre» y «está esperando la manifestación de los hijos de Dios»?
El Concilio Vaticano II, en su análisis penetrante «del mundo contemporáneo», llegaba al
punto más importante del mundo visible: el hombre bajando —como Cristo— a lo profundo
de las conciencias humanas, tocando el misterio interior del hombre, que en el lenguaje bí-
blico, y no bíblico también, se expresa con la palabra «corazón». Cristo, Redentor del mundo,
es Aquel que ha penetrado, de modo único e irrepetible, en el misterio del hombre y ha en-
trado en su «corazón». Justamente pues enseña el Concilio Vaticano II: «En realidad el mis-
terio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado. Porque Adán, el
primer hombre, era figura del que había de venir (Rom 5, 14), es decir, Cristo nuestro Señor.
Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, mani-
fiesta plenamente al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación». Y más ade-
lante: «Él, que es imagen de Dios invisible (Col 1, 15), es también el hombre perfecto, que
ha devuelto a la descendencia de Adán la semejanza divina, deformada por el primer pe-
cado. En él la naturaleza humana asumida, no absorbida, ha sido elevada también en nos-
otros a dignidad sin igual. El Hijo de Dios, con su encarnación, se ha unido en cierto modo
con todo hombre. Trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, amó
con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente uno de los nues-
tros, semejante en todo a nosotros, excepto en el pecado». ¡Él, el Redentor del hombre!



8. Canto eucarístico

9. Oración

Cantemos al Amor de los Amores 
cantemos al Señor, 
Dios está aquí, ¡venid adoradores, 
adoremos, a Cristo Redentor! 
¡Gloria a Cristo Jesús, 
cielos y tierra, bendecid al señor 
honor y gloria a Ti, rey de la gloria 
amor por siempre a Ti 
Dios del Amor!

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión, toma la cus-
todia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.
Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono,
reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace
alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Christus vincit, Christus regnat, Christus, Christus imperat!

Oremos.
Concédenos, te rogamos, Señor y Dios nuestro,
celebrar con dignas alabanzas
al Cordero que fue inmolado por nosotros
y que está oculto en el Sacramento,
para que merezcamos verle patente en la gloria.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Padre nuestro

Te pedimos, Señor Jesucristo, que el amor de tu venida permanezca de tal modo en nos-
otros que nuestros corazones nunca se aparten de ti. Haz que ya ahora estemos inscritos en
el cielo para no quedar confundidos cuando vengas a juzgar el mundo. Por tu gran bondad,
Dios nuestro, que vives y todo lo gobiernas, por los siglos de los siglos. Amén.

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-
nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo
Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.    


